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Fue varios meses después del brillante, aunque un tanto misterioso, rescate del paquete con las 15.000 libras del notorio pero ahora desaparecido Seth Salter, cuando tuve el placer, y creo que corresponde que agregue, el privilegio, de conocer al inspector Lipinzki.

Puedo decir sin ninguna duda que en el curso de viajes que me han llevado por una considerable porción de las tierras y los mares del mundo, nun​ca he conocido a un hombre más interesante que él. Era muy interesante, pobre hombre, porque ya no es más que un recuerdo amargo para los contrabandistas de diamantes; pero esa es harina de otro costal.

No es necesaria otra explicación de la muy breve intimidad que siguió a nuestra presentación, que el reconocimiento del hecho de que el más grande detective sudafricano de su época era, después de todo, un hombre además de detective, y por ende no sólo justificadamente orgulloso de los muchos logros brillantes que daban lustre a su ca​rrera sino también nada renuente a que algún día el relato de esos logros, con las debidas y propias precauciones y reservas, fuera narrado a un pú​blico más amplio y posiblemente menos prejuiciado que la población variada y migratoria de la región en que él viviera.

No habían pasado cinco minutos desde que en​trara a su bien amueblado y confortable cuarto en el bungalow de amplio tejado de New De Reers Road, cuando comprendí que ese era un museo, además de estudio. Sobre las mesas y la repisa de la chimenea se exhibían ejemplares de todas clases de extraños aparatos empleados por los contrabandistas de diamantes.

Había pipas macizas y bellamente talladas de rosal silvestre y de espuma de mar que parecían poder contener una cantidad extrañamente peque​ña de tabaco para su tamaño; bastas varas inge​niosamente vaciadas, que debieron valer una buena suma en su momento; manijas huecas de baúles; tacones de botines de damas del estilo que luciera en una memorable ocasión la señora de Michael Mosenstein; y novelas, libros de himnos, misales y biblias, con cavidades formadas en el centro de sus páginas, que una vez habían contenido gemas ilícitas por valor de miles de libras en su insos​pechado pasaje por el correo de libros.

Pero ninguno de esos objetos me interesó o, me​jor dicho, me intrigó tanto como un par de artículos curiosamente mezclados que estaban bajo una pe​queña caja de cristal sobre una repisa asegurada a la pared. Uno era un trozo común de pesado caño de plomo, de unos siete centímetros de largo y unos tres centímetros de diámetro, sellado por fusión en ambos extremos y con una espita de bronce soldada en uno de éstos. El otro era un trozo pequeño y estropeado de una sucia lámina roja de goma, muy delgada, en realidad casi trans​parente, y de aproximadamente veinticinco centí​metros cuadrados.

Estaba mirando esas cosas, preguntándome cuál podía ser la relación entre ambas y con qué ex​traña historia estarían vinculadas, cuando entró el inspector.

-Buenas tardes. ¡Encantado de verlo! -dijo con su voz serena y casi suave y sin rastro alguno de acento extranjero, mientras nos estrechábamos la mano-. Bien, ¿qué le parece mi museo? Me atrevo a suponer que ya habrá pensado que si algu​nas de estas cosas pudiesen hablar, podrían man​tener entretenidos a sus lectores por algún tiempo, ¿verdad?

-Bien, no hay ninguna razón por la cual su due​ño no hable por ellas -dije, dando la respuesta obvia-, siempre que, por supuesto, ello no impli​que descubrir demasiados secretos de estado.

-Mi estimado señor -dijo él con una sonrisa que llevaba apenas hacia arriba los extremos de su pequeño bigote negro, cuidadosamente recor​tado-, no le habría hecho la promesa que hice la otra noche en el club si no hubiese confiado por completo en su discreción... y en la mía. Hay whisky y soda, o brandy, ¿qué prefiere? Usted fuma, naturalmente, y creo que éstos le van a

gustar, y le recomiendo esa silla. He desenmara​ñado muchísimos problemas intrincados en ella, puedo asegurarle.

-Y ahora -continuó cuando por fin estuvimos cómodamente ubicados-, ¿puedo preguntarle cuál de mis reliquias ha provocado más su curiosidad profesional?

Estaba á punto de preguntar la historia del caño y el trozo de goma, pero el inspector me lo impidió al decir:

-Pero tal vez esa sea una pregunta injusta, ya que probablemente todas le parecerán muy extra​ñas. Ahora, por ejemplo, lo vi observando dos de mis curiosidades cuando entré. Usted no esperaría que estén relacionadas, y además en forma muy estrecha con el robo de diamantes que fue casi el más osado y más hábilmente planteado que haya tenido lugar en Sudáfrica o en otras partes, ¿verdad?

-Difícilmente -repliqué-. Y sin embargo creo que he sabido lo bastante de los manejos tortuosos de los contrabandistas de diamantes como para estar preparado para una explicación perfecta​ mente lógica del hecho.

-Tan lógica como, creo poder decirlo con jus​ticia, romántica -dijo el inspector mientras apo​yaba su vaso-. En un sentido, fue el problema más arduo que he tenido nunca que enfrentar. ¿Supongo que usted habrá oído alguna versión de la desaparición del gran diamante de De Beezs?

-¡Diría que sí! -repliqué con un claro estreme​cimiento de agradable anticipación, porque estaba seguro de que ahora, por fin, iba a conocer a fondo el gran misterio-. En Sudáfrica todos parecen tener una versión distinta de ese episodio y, por supuesto, cada uno parece pensar que de haber tenido a su cargo el caso, el misterio se habría solucionado hace mucho.

-Suele ocurrir invariablemente -dijo el inspec​tor, con otra de sus sonrisas serenas y agrada​bles- que cada uno sea capaz de hacer mejor el trabajo que aquellos cuya reputación depende de cómo lo hacen. No somos del todo tontos en el Departamento, y sin embargo debo confesar que yo mismo ignoraba cómo había desaparecido el diamante o adónde había sido llevado, hasta hace doce horas.

"Ahora voy a narrarle los hechos tal cual son, pero con la condición de que usted alterará todos los nombres excepto, si lo prefiere, el mío, y de que no publicará la historia al menos durante los doce meses próximos. Existen razones personales y privadas para esto que probablemente usted com​prenderá sin que se las mencione. Por supuesto que, a su debido tiempo, llegará a los periódicos, aunque no ha habido ni habrá proceso; pero en los periódicos necesariamente todo es incorrecto y mutilado y, bien, debo confesar que soy tan vani​doso como para desear que mi participación en el asunto no quede a merced de los imaginativos gacetilleros.

Reconocí el cumplido con una reverencia tan airosa como me lo permitió la comodidad de la silla del inspector, pero no dije nada, ya que deseaba oír la historia.

-Será mejor que comience por el principio -con​tinuó el inspector mientras mordía meditativa​mente el extremo de un nuevo cigarro-. Como supongo que ya sabrá, el diamante más grande y valioso que se haya encontrado nunca en estos campos fue una gema realmente magnífica, un octaedro perfecto, de un blanco puro, sin un defec​to, que pesaba cerca de 500 kilates. Hay una foto​grafía de ese diamante sobre la repisa de la chimenea. Tengo otra, que se la daré antes de que se marche de Kimberley.

"Bien, esa gema fue hallada hace unos seis meses en una galería, en el nivel de los 240 me​tros, de la Mina Kimberley. El capataz la llevó di​rectamente a las oficinas de De Beers y la colocó sobre el escritorio del secretario... usted sabe dónde se sienta él, a mano derecha cuando se en​tra a la Sala del Directorio a través de las puertas de bayeta verde. Había varios directores presen​tes en ese momento y, como usted imaginará, estaban muy contentos con el hallazgo, porque la gema, sin exageración alguna, valía el rescate de un príncipe.

"Por supuesto, no necesito decirle que el valor por kilate de un diamante perfecto y de un buen color aumenta en una especie de progresión geo​métrica con el tamaño. Me atrevo a decir que aquella gema valía entre uno y dos millones, se​gún la profundidad de la bolsa del comprador. Merecía adornar la más orgullosa corona del mun​do en lugar de ... pero, usted me creerá el peor narrador del mundo si lo anticipo. 

"Bien, después de ser debidamente admirado, el diamante fue llevado arriba, a la Sala de Dia​mantes, por el secretario mismo, acompañado por dos de los directores. Usted ha conocido las nue​vas oficinas de De Beers, pero de todos modos será mejor que haga hincapié en el lugar, porque es muy importante.

"Usted sabe que, cuando se sube, al llegar a la parte superior de las escaleras se gira a la dere​cha, donde hay una puerta que tiene un pequeño enrejado. Usted golpea, se levanta una puerta trampa y si lo reconocen y aquello que lo lleva lo justifica, se le permite pasar. Entonces usted atra​viesa un pequeño corredor a cuya izquierda se abre un cuarto y frente a usted hay otra puerta que da a las Salas de Diamantes mismas.

"Sabe, también, que en la sala principal que da a Stockdale Street y Jones Street, las mesas de diamantes ocupan dos lados debajo de las venta​nas y están aisladas del resto de la sala por una única baranda muy liviana de madera. Hay una mesa en el centro de la sala y a mano derecha, al entrar, hay una gran caja fuerte contra la pared. Recordará, también, que en el ángulo que está frente a la puerta se halla la vitrina que contiene las balanzas de diamantes. Deseo que usted re​cuerde bien el hecho de que esas balanzas están en diagonal al ángulo que está junto a la ventana. La sala secundaria, como usted sabe, se abre a la izquierda, pero eso no tiene mucha importancia.

Le indiqué que recordaba esos detalles y el inspector continuó.

-El diamante fue puesto primero en la balanza y pesado en presencia del secretario y los dos di​rectores por uno de los más altos especialistas en diamantes, empleado de toda confianza de De Beers, a quien usted puede llamar Philip Marsden cuando escriba la historia. El peso, como le dije, en cifras redondas era de 500 kilates. Luego la gema fue fotografiada, en parte para su identifi​cación y en parte como recuerdo de la piedra preciosa más grande que se hubiese encontrado nunca en Kimberley en su estado virgen.

"Luego la gema fue entregada al cuidado del señor Marsden hasta la partida del Correo del Dia​mante para Vryburg el lunes siguiente; ese día era martes. El secretario vio cuando la piedra fue guardada en la gran caja fuerte por el señor Marsden quien, como de costumbre, estaba acompaña​do por otro empleado, hombre más joven que él, a quien usted puede llamar Henry Lomas, pariente de Marsden y también uno de los miembros de más confianza del personal.

"Cada día, y a veces dos o tres veces por día, o el secretario o uno u otro de los directores su​bían a echar una mirada a la gran piedra, sea para su propia satisfacción o para mostrarla a alguno de sus amigos más íntimos. Quizá debí decirle a usted antes que todo el personal de la Sala de Diamantes prácticamente había jurado guardar se​creto al respecto, porque como entenderá fácil​mente, no se consideraba deseable que un hallazgo tan valioso fuera de conocimiento público en un lugar como éste. Cuando llegó el sábado se deci​dió no enviar la gema a Ciudad del Cabo, por ciertas razones relativas al estado del mercado. Cuando se abrió la caja fuerte, el lunes por la ma​ñana, la piedra había desaparecido.

"No es necesario que intente describirle el pá​nico absoluto que siguió. El sábado había sido vista dos o tres veces en la caja fuerte, y el secre​tario mismo estaba seguro de que se encontraba ahí a última hora, porque la vio cuando se estaba cerrando la caja fuerte. En realidad, él vio cuando la guardaban, porque había sido sacada para mos​trársela a un amigo suyo pocos minutos antes.

"La caja fuerte no había sido tocada, ni pudo haber sido sido abierta, porque cuando se la cierra para la noche no se la puede volver a abrir de nuevo a menos que el secretario o el director ge​rente estén presentes, ya que cada uno posee una llave maestra, sin la cual la llave utilizada durante el día no sirve.

"Naturalmente, me mandaron a buscar de inme​diato, y admito que me sentí bastante azorado. De no haber estado tan seguro el secretario de que la piedra estaba guardada cuando presenció el cierre de la caja fuerte el sábado, yo hubiese partido de la teoría -la única posible, según parecía-, de que la gema había sido retirada de la caja fuerte durante el día, ocultada en la sala y de alguna manera sacada al exterior, aunque también eso hubiese sido casi imposible dada la estrictez del sistema de investigación, y el descubrimiento casi seguro de todo intento de sacar la gema de la ciudad.

"Ambas salas fueron revisadas en cada rincón y en cada grieta. Todo el personal, del que cada miembro sintió que podía ser considerado sospe​choso, se ofreció voluntariamente a someterse a cualquier proceso de investigación que a mí me pareciera satisfactorio, y puedo asegurarle que la búsqueda fue muy minuciosa.

"No encontramos nada y cuando hubimos ter​minado no había ni una chispa de evidencia que nos autorizara a sospechar de nadie. Es verdad que el diamante había sido visto por última vez por el secretario, cuando estaba al cuidado del señor Marsden y del señor Lomas. El señor Marsden abrió la caja fuerte, el señor Lomas colocó la bandeja que contenía la gran gema y varias otras piedras importantes en su compartimiento habi​tual, y se cerró la puerta de la caja fuerte. Por lo tanto, ese hecho no ayudaba mucho.

"Usted sabe, por supuesto, que un miembro del personal de la Sala de Diamantes siempre queda toda la noche en la sala; hay al menos un sereno en cada rellano; y los frentes son patrullados toda la noche por hombres armados de la policía espe​cial. Lomas estaba de guardia el sábado por la no​che. Se lo revisó como de costumbre cuando terminó su trabajo el domingo por la mañana. No se encontró nada y reconocí que era absolutamen​te imposible que hubiese podido sacar el diamante de la sala o pasárselo a algún cómplice que estu​viera en la calle sin que lo descubrieran. Por lo tanto, aunque a primera vista la sospecha pudo haberlo señalado como el último que estuvo en la sala con el diamante, no había absolutamente ninguna razón para relacionar ese hecho con la desaparición.

-Debo decirle que ese es un relato mucho más simple y más coherente que todos los que he oído acerca de la misteriosa desaparición -comenté cuando el inspector hizo una pausa para volver a llenar su vaso e invitarme a hacer lo mismo.

-Sí -dijo secamente-, la verdad es más co​mún, hasta cierto punto, que la clase de historias que un extranjero halla flotando por Kimberley, pero me atrevo a decir que usted habrá encontra​do, en su propia profesión, que ella a veces posee una manera de ... para decirlo en idioma depor​tivo... darle a la ficción un handicap de siete li​bras y vencerla en un medio galope.

-Por mi parte -contesté con una señal afirma​tiva de la cabeza- pondría mi dinero a favor de los hechos todas las veces. Allí iría ahora si estuviese apostando. De todos modos, puedo de​cir que nada de la ficción que he oído hasta ahora me ha ofrecido una explicación razonable de la des​aparición de ese diamante, dadas las condiciones que usted acaba de consignar, y por lo que puedo ver, admito que no podría hacer ni la más remo​ta "conjetura en cuanto a la solución del misterio.

-Eso es exactamente lo que me dije después de preocuparme noche y día durante una semana por el asunto -comentó el inspector-. Y luego -continuó, mientras se ponía de pie repentinamen​te y comenzaba a pasearse de un lado al otro del cuarto con trancos rápidos e irregulares- de pron​to, en medio de una intriga muchísimo menor, sólo uno de esos casos comunes de contrabando de diamantes que tenemos todas las semanas, toda la tarea a la que estaba dedicado se desvaneció en mi mente, dejándola por un momento en un blanco perfecto. Luego, como un relámpago que cruza una nube negra, llegó un momentáneo rayo de luz que me mostró la pista del misterio. Esa era la idea. Estas -dijo, deteniéndose frente a la re​pisa y poniendo un dedo sobre la vitrina que cu​bría las reliquias que habían iniciado el relato​éstas fueron su materialización.

-Sin embargo, mi estimado inspector -me aventuré a interrumpirlo-, deberá perdonarme por decirle que su rayo de luz me deja tan en la oscuridad como antes.

-Pero su oscuridad se convertirá en día a su debido tiempo -me dijo con una sonrisa. Com​prendí que tenía una inclinación por el efecto tea​tral, de modo que pensé que era mejor dejarlo hablar a su modo sin interrumpirlo, por lo que le aseguré mi creciente interés y esperé que conti​nuara. Dio un par de vueltas por el cuarto en silencio, como si estuviese considerando la mane​ra en que debía presentarme la solución del mis​terio, y luego se detuvo y dijo de pronto:

-No le conté que la mañana siguiente, es decir, el domingo, el señor Marsden salió a caballo, para cazar por el campo hasta esa cadena de montañas que está hacia el noroeste, entre esta ciudad y Barkly West. Por su expresión me doy cuenta de que ya se está preguntando qué tiene eso que ver con el robo del carbón cristalizado, por valor de un millón o más, de la caja de De Beers. Bien. un poco de paciencia y ya lo verá.

"Temprano esa misma mañana del domingo yo estaba caminando por Stockdale Street, frente a las oficinas de De Beers, fumando un cigarro y, por supuesto, devanándome los sesos con el asunto del diamante. Di una larga pitada a mi cigarro y muy involuntariamente eché la cabeza hacia atrás y exhalé el humo hacia el aire, allí, de esa manera, y la nubecita avanzó en diagonal a través de la calle en dirección a las montañas, donde el señor Philip Marsden estaría en ese momento cazando gamos. En ese instante, la revelación que había dispersado mis ideas acerca del otro caso que acabo de mencionarle, volvió a mí. Vi, en mi men​te naturalmente... bien, ¿qué cree usted que vi?

-Si con ello no se perdiera un detective incom​parable -dije, un tanto incoherentemente-, diría que usted podría ser un excelente narrador. No importa lo que yo piense. En este momento estoy en estado plástico. Estoy recibiendo impresiones, no dándolas. Bien, ¿qué vio usted?

-Vi el gran diamante De Beers, digamos de un millón y medio a dos millones de libras en capital concentrado, flotando del piso alto del edificio de De Beers, elevándose sobre los tejados de las casas y volando con el viento hasta el lugar donde cazaba el señor Philip Marsden.

Decir que miré en el silencio del azoramiento más absoluto al inspector, quien hizo esa sorpren​dente declaración con gesto e inflexión teatrales que naturalmente no pueden reproducirse por im​preso, sería verbalizar el más puro lugar común. El pareció leer en mi mirada incredulidad antes que asombro, porque dijo casi ásperamente:

-Ah, veo que está empezando a pensar que ahora le estoy contando una ficción; pero no im​porta, veremos eso después. Usted me ha seguido, no tengo duda, tan atentamente como para enten​der que, después de agotar todos los recursos de mi experiencia y del talento natural que me dio el destino, y tras haber realizado el más minu​cioso análisis de las circunstancias del caso, yo había llegado a la firme conclusión de que el gran diamante no había sido sacado de la sala en la persona de un ser humano, ni había sido arrojado desde las ventanas a la calle, y sin embargo era igualmente innegable que el diamante había salido de la caja fuerte y de la sala.

-¡Y por lo tanto voló, supongo! -no pude evi​tar exclamar y me temo que hubiese cierto tono de incredulidad en mis palabras.

-¡Sí, mi estimado señor! -replicó el inspector, con un énfasis que aumentó golpeando los cuatro dedos de su mano derecha sobre la palma de la izquierda.-. Sí, voló. Voló unos veintisiete o veintiocho kilómetros antes de volver a la tierra en que nació, si es que podemos aceptar la teoría del ori​gen terrestre de los diamantes. Hasta ahora, co​mo los hechos lo demostraron, era absolutamente correcta, por desaforada que naturalmente pueda parecerle mi hipótesis.

-Pero -continuó, deteniéndose y haciendo un elocuente gesto de disculpa-, al no ser más que humano, inmediatamente me desvié de la verdad al error. En realidad, abiertamente le confieso que allí, en ese momento, cometí el que considero el más grande y fatal error de mi carrera.

"Absolutamente seguro como lo estaba de que el diamante había sido trasladado por el aire hasta las montañas de Barkly, y que la expedición de caza del señor Philip Marsden había sido empren​dida con el objeto de recuperarlo, hice vigilar todas las entradas a la ciudad hasta su regreso. El llegó por la Old Transvaal Road casi una hora después de anochecer. Lo hice arrestar y lo llevé a la casa de uno de mis hombres, que vive cerca de ese camino, donde lo revisé, podría decirse, de la raíz del pelo a las suelas de los zapatos, y no encon​tré nada.

"Por supuesto, estaba muy indignado, y por su​puesto, yo quedé como un gran tonto. En realidad, nada parecía calmarlo a no ser que yo me reuniera con él al día siguiente en la Sala de Directores de De Beers y, en presencia del secretario y al menos de tres directores, le pidiera disculpa por mis in​fundadas sospechas y por el ultraje que éstas me habían impulsado a cometer con él. Yo estaba, como podrá imaginar, entre el demonio y el mar profundo. Debía hacerlo y lo hice; pero mis con​vicciones y mis sospechas seguían exactamente como antes.

"Entonces comenzó entre los dos un juego de espera muy extraño y, aunque le parezca rara la calificación, muy patético. El sabía que a pesar de su victoria temporaria en realidad yo había re​suelto el misterio y estaba sobre la pista verda​dera. Yo sabía que el gran diamante estaba en algún lugar entre las montañas o en el campo, y también sabía que él sólo esperaba que yo aflo​jara mi vigilancia para ir a buscarlo.

"Día tras día, semana tras semana mes tras mes, continuó el juego en silencio. Nos encon​trábamos casi todos los días. Su crédito se había restaurado por completo en De Beers. Lomas, su pariente y, como yo creía firmemente, su cóm​plice, por su influencia había sido enviado en una misión a Inglaterra, y cuando él se fue le confieso que pensé que el juego había terminado, que Marsden había conseguido recuperar de alguna manera el diamante y que Lomas se había encargado de llevarlo lejos de nuestro alcance.

"Sin embargo, vigilaba y esperaba, y a medida que fue pasando el tiempo comprendí que mis te​mores eran infundados y que la gema estaba aún en el campo o en las montañas. El se mantuvo valientemente por semanas, pero por último co​menzó a notarse la fatiga. Imagínese usted la lamentable situación de un hombre de buena fa​milia en la vieja patria, de gustos caros y muy considerable ambición, viviendo aquí en Kimberley con un salario de unas doce libras semanales, equi​valentes a unas cinco libras de Inglaterra, y sabien​do que a unos pocos kilómetros, en un lugar que sólo él conoce, había una fortuna concreta de apro​ximadamente un millón y medio de libras, que para que fuese suya no tenía más que ir y tomarla, si es que se animaba a ir y tomarla, y sin embargo no se atrevía a hacerlo.

"Sí, es un oficio cruel el nuestro, y el prende​dor de ladrones profesional no puede permitirse tener mucho que ver con la piedad. Sin embargo, le digo que mientras vigilaba a aquel hombre día tras día, con la fiebre que se tornaba más intensa en su sangre y la insoportable ansiedad que pe​saba más y más sobre sus nervios, lo compade​cí... sí, lo compadecí tanto que hasta llegué a desear con impaciencia que llegara el fin. ¡Imagí​nese, un detective, un prendedor de ladrones que se desespera por ver a su víctima liberada de la angustia!

"Bien, debí esperar seis meses, es decir, debí esperar hasta las cinco de esta mañana para el final. Poco después de las cuatro uno de mis hom​bres vino a despertarme; trajo una nota a mi dor​mitorio, que leí en la cama. Era de Philip Marsden, quien me pedía que fuera a verlo de inmediato, solo. Fui, como podrá imaginarse, tan pronto co​mo me fue posible. Lo encontré en su sala. Las luces estaban encendidas. Estaba completamente vestido y era evidente que había estado levantado toda la noche.

"Aun yo, que he visto la desesperación que produce el delito en casi todas sus peores formas, quedé sorprendido ante el aspecto de él. Sin em​bargo, me saludó cortésmente y con perfecta com​postura. Pretendió no ver la mano que yo le tendía, pero me pidió muy amablemente que me sentara y que tuviera una charla con él. Me senté, y cuan​do levanté la mirada lo vi de pie ante mí, cubrién​dome con un par de revólveres. Mi vida, natural​mente, estaba por completo a merced de él, y fuera lo que fuese que yo pensara de mí mismo o de la situación, obviamente no podía hacer más que continuar sentado y aguardar el desarrollo de los hechos.

"El comenzó a decirme muy serenamente por qué me había mandado a llamar. Dijo: Deseaba verlo, señor Lipinzki, para aclarar este asunto del gran diamante. He comprendido desde hace mu​cho, en realidad desde aquel domingo a la noche, que usted había descubierto una idea muy correc​ta del modo en que el diamante había desapare​cido. Está muy en lo cierto: voló a través del campo hasta las montañas Barkly. Sé algo de química, usted sabe, y cuando decidí robarlo, por​que ya no tiene sentido medir las palabras, com​prendí que sería perfectamente absurdo intentar escamotear tal piedra mediante alguno de los mé​todos comunes.

"Me atrevo a decir que usted sabe para qué son estos revólveres. Están para mantenerlo a usted en ese sillón hasta que yo haya terminado. Si usted trata de incorporarse o de emitir un so​nido, le dispararé. Si me escucha hasta el final no le ocurrirá nada, de manera que será mejor que se quede tranquilo y que mantenga abiertos sus oídos.

"Para tener alguna probabilidad de éxito nece​sitaba un cómplice, y en tal convertí al joven Lo​mas. Si mira en esa mesita que está junto a su sillón verá un trozo de caño cerrado de plomo con una espita y una lámina delgada de goma. Eso es lo que queda del aparato que utilicé. Se los regalo; tal vez le agrade agregarlos a su colección.

"'Lomas, cuando fue a trabajar ese sábado a la noche, llevó el trozo de tubo cargado con hi​drógeno comprimido y un globo de juguete desin​flado. Usted recordará que esa noche fue muy os​cura y que el viento había estado soplando todo el día hacia las montañas Barkly. Bien, cuando todo estuvo tranquilo, llenó el globo con gas, ató el diamante...

"-¿Pero cómo sacó el diamante de la caja fuerte? ¡El secretario lo vio guardar esa noche! -exclamé, con mi prudencia superada por mi cu​riosidad.

"-No estuvo encerrado en la caja fuerte toda esa noche -me contestó, sonriendo con una especie de satisfacción forzada-. Lomas y yo, us​ted sabe, llevamos la bandeja de -los diamantes a la caja fuerte y, según el secretario pudo ver, la guardamos, pero cuando Lomas puso la bande​ja en su compartimiento palmeó el gran diamante como yo le había enseñado en muchísimas lec​ciones antes. En el momento en que cerré la puerta de la caja y corrí el cerrojo, el diamante estaba en su bolsillo.

"El secreteario y sus amigos salieron de la sala, Lomas y yo volvimos a la mesa y yo le dije que limpiara las balanzas, ya que deseaba pro​barlas. Mientras lo estaba haciendo deslizó el diamante detrás de la caja, donde quedó, entre la caja y el borde de la pared, mientras fue ne​cesario.

"Todos salimos de la sala como de costumbre y, como usted sabe, nos revisaron. Cuando Lo​mas fue a cumplir su tarea nocturna, el diamante estaba preparado para su viaje en globo. Lomas llenó el globo sólo lo suficiente como para que levantara al diamante. El caño de plomo lo guar​dó donde había estado el diamante, el único lu​gar donde usted no miró. El lunes, cuando ter​minó el alboroto, lo guardé en la caja fuerte. Ese día nos revisaron a todos; el día siguiente lo sa​qué, y ahora puede guardárselo usted.

"Dos de las ventanas estaban abiertas debido al calor. El esperó la oportunidad y echó el glo​bo al aire unas dos horas antes del amanecer. Usted sabe qué caída brusca de la temperatura se produce aquí antes del amanecer. Calculé eso para contraer el volumen del gas de manera su​ficiente para que destruyera el equilibrio y lleva​ra el globo al suelo, y sabía que si Lomas había obedecido mis instrucciones, caería o en el cam​po o de este lado de las montañas.

"El globo era rojo brillante y, para abreviar una larga historia, comencé antes del amanecer aquel día, como usted sabe, a buscar gamos. Cuan​do estuve en el campo tomé direcciones con la brújula y cabalgué en el sentido del viento hacia las montañas. Por buena suerte o buenos cálcu​los, o ambas cosas, debí seguir casi exactamente el curso del globo porque en tres horas de mar​cha vi el puntito rojo al frente, entre las rocas de las laderas.

"Di vueltas por un rato como si realmente es​tuviese buscando gamos, por si alguien me esta​ba vigilando. Me acerqué al punto rojo, puse el pie sobre el globo y lo reventé. Plegué la goma, ya que no quería dejarla allá, y la guardé dentro de mi billetera. Usted recuerda que cuando me revisó no abrió mi billetera, ya que era perfecta​mente plana y el diamante no podía estar allí. Así fue como perdió su indicio, aunque no creo que le hubiese servido de mucho, porque usted ya lo había adivinado. De todos modos, allí está ahora a su disposición.

"-¿Y el diamante?

"Cuando dije esas tres palabras toda su ma​nera cambió repentinamente. Hasta ese momen​to había hablado con serenidad, y sin un vestigio de ira en la voz, pero ahora sus mejillas pálidas y hundidas se tiñeron de rojo y sus ojos literal​mente me lanzaban llamas. Su voz bajó hasta ad​quirir un tono que parecía un silbido, muy desa​gradable de oír.

"'¡El diamante! -dijo-. Sí, ¡maldito sea, y mal​dito usted, señor inspector Lipinzki, porque él y usted han sido una maldición para mí! Noche y día he visto el lugar donde lo enterré, y día y no​che usted ha mantenido sus redes tendidas alrede​dor de mis pies, para que no pudiera dar un solo paso para ir a buscarlo. No puedo soportar más ese suspenso. Entre usted... usted y esa piedra infernal... han estropeado mi salud y me han vuelto loco. Aunque tuviese ahora toda la riqueza de De Beers, no serviría de nada para mí, y esta noche sentí un nuevo temor: que si esto sigue me volveré loco, realmente loco, y en mi delirio me despojaré de mi venganza sobre usted diciéndole donde lo oculté.

"Escuche, Lomas se ha marchado. Está más allá de nuestro alcance. Ha cambiado su nom​bre... su verdadera identidad. Le he enviado por medios diferentes y a nombres y direcciones dis​tintas, dos cartas. Una es un plano y la otra es la clave para interpretarlo. Con esos dos papeles él puede hallar el diamante. Sin ellos, usted pue​de buscar por un siglo sin encontrarlo nunca.

"'Y ahora que lo sabe... que su incomparable gema, que debió haber sido mía, está en alguna parte donde no podrá hallarla nunca, usted y la gente de De Beers podrán apreciar las torturas de Tántalo que me han hecho sufrir. Eso es todo lo que usted ha ganado con su talento. Ese es mi legado para usted... ¡maldito sea! Si pudiera hacer mi deseo, los enviaría a todos ustedes a buscarla, sin comida ni bebida, hasta que murie​sen de hambre y de sed corporales, como me han hecho morir de hambre y de sed mentales.

"En cuanto dijo esas palabras, me cubrió con un revólver y colocó la boca del otro en su boca. Con un impulso irreprimible, me puse de pie de un salto. El apretó los dos gatillos al mismo tiem​po. Una bala pasó entre mi brazo y mi cuerpo, arrancando un trozo de tela de la manga de mi chaqueta, la otra... bien, puedo evitarle los deta​lles. Cayó muerto instantáneamente."

-¿Y el diamante? -pregunté.

-La recompensa es de 20.000 libras y está a su disposición -replicó el inspector en su modo más suave-, siempre que halle el diamante... o al señor Lomas y sus planos.
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